
MODAS INFANTILES

» os trajecitos de los niños no sufren felizmente los caprichos de
la moda en la forma misma de
las «toilettes» para señoras y

señoritas. Las damas sacrifican las más
v eces su comodidad personal, y el en

canto de una línea suele imponerse á los
Preceptos higiénicos.

No sucede lo mismo respecto á los ni-
n °s. Las mamás comprenden la necesi
dad de unir á la elegancia la higiene,
dando á esta última el lugar preferente.

De ahí resulta que los trajecitos selle-
Ven holgados y se adapten á las necesi
dades de cada estación.

Naturalmente se llevan en la presente
e Poca del año aquellos trajes propios para
N estación fría. Los abriguitos de lana
con adornos de piel son muy á propósito
Para el uso diario, para asistir á la es
cuela ó visitas de confianza á las que es
discreto llevar niños.

Para los paseos, así como para asistir
d algunas reuniones sociales en que haya
ne cesidad de vestir con más lujo, con

vienen los abriguitos de seda con cuello
y puños de piel blanca ó gris. En esto
hay graciosas fantasías, debidas muchas
veces á la inventiva de las mamás.

Por ahora, nada de calcetincitos cor
tos, al contrario, medias abrigadoras que
cubran bien las piernitas de los bebés.

Por supuesto que hay que ser conse
cuentes con los cambios de temperatura.
En México, felizmente son pocos los días
fríos. En pleno invierno tenemos días
hermosos, alegres, llenos de sol. Cuando
esto sucede, bien puede librarse á los ni
ños de la molestia de abrigos y trajes
pesados y darles, en cambio, vestiditos
ligeros que son los que más les agrada.

En estas páginas ofrecemos algunos
modelos de trajes para niños. No damos
la descripción por ser todos muy senci
llos y de fácil comprensión, sin más ayu
da que los datos que á cada modelo acom
pañan.

Creemos que las señoras mamás en
contrarán estos trajes de buen gusto y
aprovecharán los modelos con éxito.

POR UNA OPERACIÓN QUIRÚRGICA

Un médico de los más notables de
Londres, aunque de los más jóvenes,
a caba de cobrar una espléndida minuta
de honorarios.

Es verdad que su cliente es un prínci-
P e indio de los más ricos, á quien el jo-
v en doctor ha salvado de una muerte se-

*\üra &gt; y que el agradecimiento del prín-
Cl Pe puede decirse que se ha desbordado.

Uátase del maharajah de Nepaul, que,
ace poco tiempo, se sintió enfermo y
amó cerca de él al referido doctor.
Examinada por éste la dolencia, juzgó

precisa una delicada operación quirúrgi
ca, que llevó inmediatamente á cabo,
con un éxito completo.

El maharajah, que creía imposible re
cuperar la salud, hallóse al poco tiempo
en franca convalecencia, y más tarde
completamente curado. Y para satisfacer
el trabajo de su salvador, le ha pagado
la bonita suma de un lak de rupias
(equivalente á 166.650 francos), á la
cual ha añadido regalos valiosísimos,
cuyo preció no bajará de una suma
aproximada á la de la minuta.


